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Resumen 

Los estudios acerca de la termorregulación han tomado auge en los últimos veinte 

años, las investigaciones de ecología térmica han ayudado a la comprensión de 

factores fisiológicos como: el tamaño de puesta , tiempo de incubación y de 

actividad de los reptiles , etc. Una población de la lagartija Xenosaurus platyceps 

de un bosque templado al noreste del estado de Querétaro, México, fue estudiada 

para establecer algunos aspectos de su ecología térmica . El promedio de 

temperatura corporal para esta población fue de 17.68 ±: 0.63ºC, y no se 

encontraron diferencias significativas entre las temperaturas corporales de machos 

y hembras (machos= 16.69 ± 1.12ºC; hembras= 18.36 ± 072ºC). El promedio 

para las temperaturas del aire y del sustrato de los mícrohábitats ocupados fue 

16.67 .:!: 0.99ºC y 19.39 .:!: 0.67°C respectivamente, sin diferencias significativas 

entre estas. No se encontraron relaciones estadísticamente significativas entre la 

temperatura corporal y la longitud hocico cloaca (r2=o 015, P > 0.5), y el peso de 

los organismos (r2=o 119, P > O. 05) siendo el caso contrario para las temperaturas 

del aire (r2=0 226, P < O 05) , y la temperatura del sustrato (r2= 0.89, p < 0.0001). 

En este estudio, X platyceps presentó una conducta con tendencia 

termorreguladora conformista, dependiente del contacto con el sustrato 

(tigmotérmico), presentando también una tendencia a la termorregulación activa 

en los meses más calientes. 

Palabras clave Ecología térmica , Xenosaurus platyceps, factores filogenéticos , 
termorregulador conformista. termorregulador activo, tigmotérmico, Noreste de 
Querétaro 



Introducción 

Desde la década de los 40's. los estudios de Cowles y Bogert (1944) y 

Bogert (1949a y 1949b) han destacado la importancia de la termorregulación en 

lagartijas, teniendo hoy en día un gran número de estud ios para especies de Norte 

América , Europa y Australia (Lemos-Espinal , 1997) . Estos trabajos han sido la 

base para el desarrollo de una gran área de estudio referente a la ecología térmica 

en lacertilios; destacando los estudios comparativos que tratan de definir las 

causas ecológicas y/o evolutivas que han resultado en las temperaturas de 

actividad que actualmente presentan diferentes especies de lagartijas (Adolph 

1990; Ballinger et al. 1970; Bogert 1949a, 1949b: Brattstrom 1965; Hertz et al. 

1979; Huey 1982; Huey y Webster, 1976; Lemos-Espinal y Ballinger 1995; 

Lemos-Espinal et al. 1997a, 1997b, 1997c, 1997d, 1997e, 1998) . De esta forma, 

estudios recientes sobre termorregulación en lagartijas han re lacionado a esta con 

la fisiología y actualmente se considera que la termorregulación en lagartijas es un 

importante factor que puede explicar diferentes características de la historia de 

vida, tales como tamaño de las crías al nacer, sobrevivencia de las lagartijas 

madre, fecundidad, tasa de crecimiento corporal, tiempo de actividad, etc. (Adolph 

y Porter 1993; Beuchat 1988; Beuchat y Ellner 1987; Dunham et al. 1989; Grant y 

Dunham 1989, 1990; Huey y Slatkin , 1976; Sinervo y Adolph 1989; Smith y 

Ballnger, 1994; Zug , 1993; y Zug et al. 2001). 

Asimismo se sabe que la temperatura corporal media o "ecritica", a la cual 

los organismos pueden realizar sus funciones normales. puede ser influenciada 

por el intercambio de calor que ocurre vía radiación , convección o conducción 

(Zug et al. 2001 ) 



Así un ectotermo recibe energia por incidencia directa de los rayos solares 

o indirecta por reflejo de radiación . calor del aire y del sustrato: teniendo que los 

promedios de temperatura corporal obtenida por este medio, pueden explicarse en 

gran medida por factores filogeneticos, que mantiene la temperatura de actividad 

de los individuos, ya sea de una especie, grupo y/o familia , dentro un rango óptimo 

(Adolph y Porter, 1993; Sinervo, 1990; Zug , 1993; y Zug et al. 2001 ). 

Otro grupo factores que pueden explicar la temperatura de actividad de los 

reptiles son los factores climáticos; a pesar que estos factores tienen variaciones 

dependiendo de la latitud, altitud, tipo de clima, etc; hay que destacar que las 

medias de temperatura corporal varían relativamente poco a pesar de los cambios 

que se presenten en los ambientes térmicos que ocupan los reptiles (Adolph y 

Porter, 1993). 

En cuanto al ambiente, algunos estudios sugieren que la elección de un 

microhabitat específico puede estar relacionada, entre otros factores con las 

oportunidades de termorregular o adquirir una temperatura adecuada a dicho 

microhabitat (Ballnger, 1995 y Lemos-Espinal et al . 1998) 

La ganancia o pérdida de calor es controlada por comportamiento, siendo el 

asoleo el más observable en reptiles para la ganancia de calor, sin embargo, 

también pueden ganar calor indirectamente de la superficie por contacto con ella 

(Zug et al. 2001 ); de hecho, los ectotermos subterráneos ganan dicho calor por 

conducción o por contacto con las partes inferiores de superficies calientes que se 

encuentran expuestas a la luz del sol. (Adolph y Porter 1993; Sinervo y Adolph 

1989; Smith y Ballinger, 1994; Zug , 1993; y Zug et al. 2001 ). 



Los reptiles también tienen la capacidad de produci r calor metabólico, pero 

es en menor grado que en aves y mamíferos; optando por el comportam iento de 

asoleo para la ganancia de calor del medio, siendo pocos los que obtienen la 

insolación necesaria para prevenir una rápida pérdida de calor. En este aspecto. la 

talla o el volumen del cuerpo, como un factor en el mantenimiento de la 

temperatura dentro de un rango de actividad, puede ser una característica de la 

especie o puede ser influenciada por la edad del individuo (Bogert, 1949a; Huey y 

Slatkin , 1976; Sinervo, 1990; Lemas-Espinal 1997a, 1997b, 1997c, 1997d, 1998; 

Zug , 1993; y Zug et al. 2001 ). 

Es importante destacar que la mayoría de los estudios que a la fecha se 

han realizado sobre termorregulación en lagartijas, se han enfocado a especies de 

la fam ilia Phrynosomatidae, las cuales a grandes rasgos presentan condiciones de 

termorregulación similares (heliotérmicos, termorreguladores, alta movilidad). Los 

estudios desarrollados con especies de baja movilidad, que no utilizan sitios 

soleados para aumentar su temperatura son contados, destacando principalmente 

los desarrollados por Ballinger y colaboradores (1995) y Lemos-Espinal y 

colaboradores ( 1998). 

Una de las familias de lagartijas con estas características en nuestro pa ís 

es la familia Xenosauridae, la cual comprende 2 géneros Shinisaurus con una sola 

especie que se distribuye en China, y Xenosaurus con 6 especies que se 

distribuyen en México y Guatemala (X grandis, X newmanorum, X. 

phalaeroanthereon, X. platyceps, X pennae y X. rectocollaris) . 
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Antecedentes 

Entre los primeros estudios sobre termorregulación en lacertilios tenemos los 

realizados por Bogert (1949a y b) , quien trabajó sobre los géneros Sceloporus y 

Cnemidophorus, siendo de los primeros en describir un método para dichos 

estudios, en donde encuentra una relación entre la temperatura corporal y el 

comportamiento, y que estos factores son influenciados por la temperatura 

ambiental ; Hertz y Huey (1981) años después, en un estudio con Ano/is, reportan 

igualmente variaciones en la conducta termorregulatoria , a causa de la diferencia 

entre los factores ambientales en diferentes hábitats 

Posteriormente Brattstrom (1965), realiza una revisión de la 

termorregulación de varios grupos de reptiles, reportando una rango de 

temperatura corporal entre los 11 y 46.4ºC, siendo la media de 29.1 ºC para 

lacertilios, y mencionando que algunos de ellos pueden seguir un gradiente 

térmico dentro del suelo. 

Huey y Slatkin (1976), encuentran que la termorregulación en lagartijas 

puede variar proporcionalmente según los cambios de temperatura del ambiente, 

apoyándose estas sugerencias por el estudio de Ballinger y colaboradores (1970) , 

donde mencionan diferencias en las temperaturas corporales de una especie de 

Ano/is de Panamá entre la temporada seca y la húmeda. 

Por otra parte Bowker y Johnson (1980), realizaron un estudio comparativo 

en lagartijas del género Cnemidophorus llevado a cabo en campo y laboratorio, 

reportando una alta similitud entre las temperaturas corporales para ambos casos 

Sinervo y Adolph (1989 y 1994), sugieren en sus resultados que el 

ambiente térmico influye en la variación fenotípica del crecimiento en Sceloporus 



graciosus y Sceloporus accidenta/is. Sinervo ( 1990), también reporta que el 

crecimiento de crías de S occidentales puede estar influenciado por la capacidad 

y tiempo para obtener la radiación del calor del ambiente. 

Lemos-Espinal y colaboradores (1997a, 1997b, 1997c, 1997d. 1998a y 

enviado) , llevaron a cabo observaciones de la temperatura corporal de varias 

lagartijas, encontrando una relación de ésta, ya sea con la temperatura del aire o 

del sustrato, sugiriendo que dicha relación va de acuerdo con el comportamiento 

de cada especie. 

Por otra parte, Ballinger y colaboradores (1998), realizaron un estudio sobre 

las temperaturas críticas máximas en especies del género Sceloporus, y una 

especie del género Phrynosoma, encontrando temperaturas de actividad 

relativamente bajas, sin embargo no encontraron diferencias significativas en sus 

resultados a diferentes altitudes. 

En cuanto a estudios de termorregulación para el género Xenosaurus , 

tenemos los realizados por Ballinger y colaboradores (1995) , que determinaron 

una relación entre la temperatura corporal de Xenosaurus grandis con las 

temperaturas del aire y del substrato, y reportan la temperatura máxima crítica 

haciendo una comparación entre los sexos; también el efectuado por Lemos­

Espinal y colaboradores (1998) , donde reportan que la temperatura corporal de 

Xenosaurus newmanorum, está altamente relacionada con la temperatura de aire 

y la del substrato, teniendo que esta relación se mantiene a lo largo del año 

De las especies del genero, la que más atención ha recibido es X grandis 

de la cual existe información general sobre su ecología (Ballinger et al. 1995) 

algunos aspectos sobre la quimiorrecepción (Rojas-González, 1999), y ciclo 
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reproductivo (Ballinger y Lemas-Espinal 1992, 1995). La ecología de las cinco 

especies restantes está pobremente estudiada. 

Para X platyceps se tiene un trabajo sobre los aspectos básicos de su 

historia natural , realizado por Lemas-Espinal y colaboradores (1997) en una 

población de Tamaulipas, donde reporta que existe un dimorfismo sexual en la 

especie, teniendo que las hembras son de mayor tamaño que los machos, y que 

los machos presentan una cabeza más grande con relación a las hembras; en 

este mismo estudio se trata de describir el tipo de grietas ocupadas por los 

individuos de esta población. 

También se han reportado observaciones sobre el tamaño de la camada (2-

4 crías) y proporción de sexos en las camadas (1 :1), y el tamaño de los neonatos, 

que va de los 16 a 55 mm de longitud hocico-cloaca en una población de 

Tamaulipas (Lemas-Espinal y Rojas González 2000),. 



Descripción del organismo de estudio 

Xenosaurus es un género de lagartija perteneciente a la familia 

Xenosauridae, presenta seis especies que se distribuyen desde el centro de 

Tamaulipas, México, hasta Guatemala (Lynch y Smith, 1965, King y Thompson 

1968, Ballinger et al. 1995). El género Xenosaurus ha sido pobremente estudiado 

debido a sus hábitos y a la limitada distribución geográfica que presentan las 

especies que lo constituyen. 

Las seis especies que incluye el género son Xenosaurus grandis, X 

newmanorum, X phalaeroanthereon, X platyceps, X pennae y X rectocollaris , las 

cuales se caracterizan por presentar hábitos altamente secretivos, habitando 

exclusivamente comisuras de roca, y a excepción de X rectocollaris, teniendo 

poco acceso a sitios donde puedan termorregular libremente. 

Figura 1. X platyceps parcialmente dentro de una grieta en piedra caliza 

s 



Xenosaurus platyceps es una lagartija con una longitud hocico-cloaca 

promedio de 102 mm (77 - 111 ), tiene un color café claro en la cabeza , marcas 

café obscuro en la región parietal-occipital que producen un circulo obscuro; 

presenta una marca café obscuro en la nuca en forma de "W". El color del tronco 

es de café claro a medio, y el patrón consiste en cuatro líneas obscuras desde la 

axila a la ingle, las cuales no cruzan la parte media del tronco, produciendo una 

línea clara en la región de la columna ; estas líneas se encuentran separadas por 

cuatro líneas claras. La cola esta anillada con líneas claras y obscuras con una 

mancha clara visible ventralmente (King y Thompson, 1968). 

X. platyceps aparece en la Norma Oficial Mexicana NOM-059-ECOL-1994 

como una especie rara y endémica a nuestro país, sugiriendo que aún cuando su 

población es biológi1zT. viable, ésta es muy escasa de manera natural. 

U.JtA.• CAMPUS 

Figura 2. Fotografía donde se observan las características de X. Platyceps en las afueras de una 
grieta en piedra caliza . 
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Descripción del área de estudio 

Ubicación. El área de estudio se encuentra en la zona noreste del estado 

de Querétaro, en el municipio de Landa de Matamoros. Se ubica entre los 21 º 2o ·y 

21º 08º latitud Norte y los 99º 08 º y 99º 18 ' longitud Oeste . con una altitud de 

1200 msnm. Figura 4. 

G V.11.NAJUA 10 

1 ----------' Jalpan 

• 
1 

1 
La Lagunita · T - - - - - -

• 
• 1 

1 

Tilaco 

e¡ 
Landa de matam oros · - - - 1

- - - - - - -
1 

99º15' 99º08º 

Figura 4. Mapa del municipio de landa, área donde fue llevado a cabo el estudio. 

Fisiografía La zona pertenece ala provincia de la Sierra Madre Oriental , 

subprovincia de del Carso Huasteco, abarca desde Cd. Valles, S.LP., hasta la 

inmediaciones de Teziutlan, Puebla . Es una sierra plegada que presenta rasgos 

de un carso mayor en toda su extensión y fuerte grado de disección, que puede 

formar cañones, por la acción de ríos que fluyen por ella . Las montañas donde se 
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localiza la zona de estudio presentan un substrato rocoso de origen ígneo 

derivado de lutitas y calizas. 

Suelo. Derivado de rocas sedimentarias , fundamentalmente calizas y 

lutitas, algunas areniscas y conglomerados, entre otras. Es suelo de la zona es del 

tipo Litosol, constituido por una capa muy delgada de 1 O cm de profund idad, sobre 

la cual descansa el estadio rocoso del que proviene un color grisáceo a negro 

debido al aporte de materia orgánica que recibe de la vegetación del Bosque de 

encino. Presenta grandes cantidades de calcio y magnesio con baJO contenido de 

potasio. En las zonas inclinadas presenta un gran riesgo de erosión y se 

encuentra asociado a redzinas y regosoles haciéndolos más profundos. 

Hidrología, en esta zona destacan las aportaciones del Río Santa María. 

que sirve de límite con el estado de San Luis Potosí, y en el cual afluyen corrientes 

de Ayutla , Jalpan y Santa María. En esta zona se encuentran los mayores índices 

de precipitación y escurrimiento del estado, sin embargo, por ser una área 

montañosa, es difícil aprovechar los recursos hidrológicos, tanto superficiales cono 

subterráneos que se encuentran a niveles profundos. 

Vegetación. Corresponde a un bosque de encinos dominado por Quercus 

mexicana, Quercus castanea y Quercus polymorpha (Zamudio et al, 1992); el 

80% de los árboles que dominan este bosque varían de 1 O a 20 m de altura y 

presentan una moderada densidad. 

Clima. Templado con un promedio de temperatura anual cercano a los 

24ºC. presenta lluvias en verano mayores a los 400 mm. el cual corresponde al 

tipo Cw de la clasificación de Koeppen (modificada por García , 1973) Figura 5. 

!2 
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Figura 5. Gráfica que muestra la precipitación y temperatura media anual en el área de estudio 
(Datos tomados de García, 1981) 
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Objetivo principal 

Contribuir al conocimiento de la ecología térmica de una población de 

Xenosaurus platyceps que habita el Noreste del estado de Querétaro 

Objetivos particulares 

1. Explicar si existen diferencias significativas entre la temperatura de 

actividad entre hembras y machos de X platyceps. 

2. Determinar si hay relación entre la temperatura corporal y la longitud 

hocico-cloaca de la especie. 

3 Determinar si existe relación entre la temperatura corporal de la especie 

y la temperatura del aire. 

4. Determinar si existe relación entre la temperatura corporal de la especie 

y la temperatura del sustrato. 

5. Determinar si existen diferencias de comportamiento termorregulador 

entre la estación seca y la estación de lluvias para la especie. 

6. Determinar si la población de X p/atyceps al Noreste de Querétaro, 

tiende al termoconformismo o a la termorregulación activa. 

! ! 



Método 

Ecología Térmíca 

El área de estudio fue visitada mensualmente desde Julio de 1999, a Mayo 

de 2001. En esta se contemplaron tres montañas que presentan condiciones 

ambientales similares (misma exposición al sol, densidad vegetal similar, mismo 

gradiente altitudinal , etc.) , y en donde la población de X platyceps es abundante. 

En cada una de las visitas a la zona de estudio se procedió a capturar la 

mayor cantidad posible de lagartijas de la especie X platyceps. A cada lagartija 

capturada se le tomó su temperatura corporal (temperatura cloacal) , así como la 

temperatura del aire (bulbo a la sombra 5.0 cm por encima del sustrato ocupado 

por la lagartija), y la temperatura del substrato (bulbo a la sombra sobre el 

substrato ocupado por la lagartija), todo esto con un termómetro de lectura rápida 

(rango O - 50ºC). Se tomaron las precauciones necesarias para evitar que la 

temperatura de la lagartija fuera influenciada por el manejo que se le dió a la hora 

de capturarla. Igualmente, todas aquellas lagartijas que requirieron un esfuerzo 

extremo para su captura (más de 20 segundos a partir de la primera vista) , el cual 

podría modificar su temperatura de actividad, fueron excluidas del análisis 

estadístico (Grant y Dunham 1988, Lemos-Espinal y Ballinger 1995a). 

Cada lagartija capturada fue marcada permanentemente por ectomización 

de falanges utilizando la clave de Medica et al. (1971 , citado en Ferner 1979) 

modificada por Lemas-Espinal y Amaya-Elias (1986) . A cada lagartija capturada 

se le tomó la información de longitud hocico cloaca (± 0.1 mm), utilizando una regla 

de plástico transparente; peso corporal (± 0.25g) , utilizando una pesola de 100.0 o 

30.0 g dependiendo del tamaño del organismo; sexo; y hora de captura. Para 
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tener independencia estadística en los datos sólo se utilizó un dato de temperatura 

por cada lagartija capturada; datos sobre lagartijas recapturadas no entraron en el 

análisis. 

Se utilizaron pruebas de regresión para establecer las relaciones entre la 

temperatura corporal y la longitud hocico cloaca ; temperatura corporal y la 

temperatura del sustrato; temperatura corporal y la temperatura del aire; asimismo 

se usaron pruebas de ANOVA para establecer diferencias entre la temperatura del 

aire y la temperatura del sustrato, así como diferencias entre los sexos para los 

parámetros de LHC y peso corporal. 

También se utilizaron pruebas de ANCOVA para establecer diferencias 

entre la temperatura corporal de los machos y hembras. 

Todos los resultados son reportados más- menos un error estándar. 
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Resultados 

El total de organismos capturados fue de 35 a lo largo del año de muestreo. 

teniendo que para este estudio la Longitud hocico-cloaca promedio para la 

población fue de 96 74 :!: 2.64 mm, siendo para machos de 99.36 :!: 3.93 mm y 

para hembras de 94 94 :!: 3.58 mm (figura 6), sin diferencias significativas entre los 

sexos (ANOVA, p> 0.100) 

La Temperatura corporal promedio registrada fue de 17.68 :!: 0.63 ºC, 

teniendo para los machos 16.69 :!: 1.12 ºC y para las hembras de 18.36 :!: 1.95ºC 

(figura 7) . La Temperatura del aire promedio fue de 16.67 :!: 0.99, teniendo para 

las hembras 18.27 :!: 0.88 y para machos 14.34 :!: 1.94 (figura 8); para el sustrato 

el promedio de la población fue de 17.39 :!: 0.67, siendo para las hembras de 

17.88 :!: 0.79 y para los machos de 16.67 :!: 1.21 (figura 9); no encontrando 

diferencias significativas entre la temperatura del sustrato y la temperatura de aire 

(figura 1 O) 

La Longitud hocico-cloaca no tuvo una relación con la Temperatura corporal 

(n= 32, r =O 1234, p> O 5 Te= 14.8261 + 0.0295 LHC) , figura 11; presentándose 

el mismo caso en relación a la Temperatura del aire ( n = 32, r = 0.0.0475, p> 05) 

y con la temperatura del sustrato (n=32, r= 0.1477, p >0.1 ). Entre la masa 

corporal y la Temperatura corporal, no se encontró una correlación significativa 

para esta población ( n= 32, r = 0.3401 , p> 0.05, Te= 14.2486 + 0.1690Peso) , 

como se muestra en la figura 12. 

En cuanto a la relación entre la temperatura corporal y la temperatura del 

aire (figura 13); se halló una relación significativa (n= 32, r = 0.4755, p< 0.05, Te= 

12 6181 + 0.3037Ta): al igual que entre la temperatura corporal y la temperatura 
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del sustrato (n= 32, r= 09438, p< 0.00 1. Te = 2.3559 + 08810Ts) , como puede 

verse en la figura 14. 

Para comparar a las temperaturas corporales de machos y hembras se 

utilizó una prueba de ANCOVA, figura 15; usando a la temperatura del sustrato 

como covariable, por el alto valor de "r" (rsustrato= O. 94 vs raíre=0.4 7) que presentó 

en comparación con la de temperatura del aire, obteniendo que no hubo 

diferencias significativas entre los sexos (F 1,30= 1.51O1 , p> 0.2). 

Se realizó una prueba de ANCOVA, con la T. Sustrato como covariable 

para establecer si existían diferencias en la temperatura corporal entre la época 

seca (Noviembre a Marzo) y la época de lluvias (Abril a Octubre) , figuras 16 y 17, 

sin diferencias significativas entre las estaciones (F ua = 475, p> 0.05) . 
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Discusión 

X platyceps presentó una temperatura corporal promedio para la población 

de 17.68ºC, mucho menor a la reportada para X grandis (Ballinger, et al. 1995) y 

para X newmanorum (Lemas-Espinal et al. 1998), las cuales presentan una 

temperatura cercana a los 22ºC; cabe mencionar que estas dos especies habitan 

en climas tropicales, mientras que X platyceps se encuentra en un clima 

templado, el cual tiende a presentar mayores variaciones de temperatura, en 

contraste al clima ocupado por las otras dos especies; esta condición podría 

explicar las variaciones de temperatura media entre dichas especies (Hertz, et al. 

1993) 

Hertz y colaboradores (1988) sugieren un optimo de temperatura 

aproximada a 35ºC o mayor, tanto para lagartijas diurnas como nocturnas en 

contraste con los 17.68ºC presentados por X platyceps, esta diferencia en 

temperaturas puede deberse a que estos organismos no presentan mucha 

movilidad ya que la mayoría de sus actividades las realizan dentro o en la orilla de 

las grietas que habitan, restringiéndose así los sitios para termorregular, que por 

efectos de dosel son limitados (Ballinger et al. 1995, Lemas-Espinal, 1998 y obs. 

pers.) Esto está aunado a la mención de que la locomoción puede ser un factor 

determinante para el mantenimiento de altas temperaturas, jugando un papel 

importante en el papel de forrajeo y de escape de depredadores (Adolph y Porter 

1993; Beuchat 1988; Beuchat y Ellner 1987; Dunham et al. 1989; Grant y Dunham 

1988, 1990; Hertz, et al. 1988; Huey y Slatkin, 1976; Sinervo, 1990; Lemas-Espinal 

1997a, 1997b, 1997c, 1997d, 1998); aunque la termorregulación también puede 

deberse a otros factores menos conocidos. 
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La población no presentó una re lación entre la temperatura corporal y la 

longitud hocico-cloaca, sugiriendo que tanto crías como adultos pueden tener la 

misma capacidad para obtener temperaturas corporales parecidas (Bogert, 1949a; 

Huey y Slatkin, 1976; Sinervo, 1990; Lemas-Espinal 1997a, 1997b, 1997c, 1997d, 

1998), siendo esto una característica que puede ser influenciada por la filogenia al 

presentarse el mismo caso para las especies ya estudiadas del genero (X 

newmanorum y X grandis) , de las cuales no se reporta una relación entre la 

temperatura corporal y la talla (Ballinger et al. 1995, Lemos-Espinal , et al. 1998) 

La relación entre la temperatura corporal y la temperatura del aire fue 

significativa, aunque se observa que la temperatura corporal siempre se encuentra 

por encima de la temperatura del aire. Sin embargo la relación entre la 

temperatura corporal y la del sustrato es más evidente y están mucho más 

cercanas entre ellas, encontrando una pendiente de la Te sobre la Ts de O 88, 

cercana a uno, lo cual sugiere un comportamiento termorregulador conformista o 

en otras palabras termoconformista (Huey y Slatkin . 1976, Hertz, et al. 1993); esta 

pendiente es parecida a la reportada para las especies hermanas por Ballinger y 

colaboradores (1995) y Lemos-Espinal y colaboradores (1998); teniendo para X 

newmanorum una pendiente de 0.75, y para X grandis de 0.97 , sugiriendo una 

conducta de este tipo para ambas especies (Huey y Slatkin, 1976) 

Al mismo tiempo los resultados sugieren que X platyceps es del tipo 

tigmotérmico, es decir que depende directamente de la temperatura del sustrato 

en donde se encuentra para poder elevar así la suya , como ha sido sugerido en 

otras especies por Bogert (1949a) , Huey y Slatkin (1976), Sinervo (1990) y 

Lemos-Espinal y cols (1997a, 1997b, 1997c, 1997d, 1998) . Esta conducta 



termorreguladora puede explicarse puede ser debido a la poca actividad que 

presenta la especie, puesto que en la inactividad, la temperatura corporal está 

fuertemente determinada por la temperatura del aire y del sustrato (Adolph y 

Porter, 1976). Esto sugiere que X platyceps, se comporta como un ectotermo 

subterráneo, que gana calor por conducción de su microhabitat o por contacto con 

partes bajas de superficies calientes que están expuestas a la luz del sol (Zug et 

al 2001) . 

Al tratarse de una especie vivípara se esperaría una mayor temperatura 

corporal para las hembras, sin embargo, el estudio reveló que no existen 

diferencias entre los sexos; lo cual sugiere que tanto hembras como machos 

tienen las mismas características de termorregulación (Huey y Slatkin, 1976); 

observando que las hembras no aumentan ni disminuyen su temperatura corporal 

en la estación reproductiva 

Este comportamiento puede deberse a que se trata de evitar un conflicto 

entre la temperatura optima de desarrollo de los embriones y la temperatura 

corporal preferida de las hembras (Anguilletta Jr, et al 2000). Lo anterior sugiere 

que existe una estrecha relación entre estas dos temperaturas para nuestra 

especie, lo cual provocaría un lento desarrollo embrionario y un tamaño 

relativamente grande de crías, como lo mencionan Anguilletta Jr. y colaboradores 

(2000), "los organismos que tienen temperaturas mayores para el desarrollo 

embrionario, presentan crías más pequeñas que aquellos que se desarrollan a 

temperaturas menores". Además de mencionarse que en especies con más de 

una puesta o alumbramiento por estación reproductiva, las temperaturas 

corporales de las hembras aumentan para disminuir el tiempo en el desarrollo 
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embrionario (Adolph y Porter 1993 ; Sinervo y Adolph 1989; Sm1th y Ballnger 1994; 

Zug , 1993, Zug et al. 2001 ). Para el caso del genero Xenosaurus . presenta 

estaciones reproductivas bianuales (Lemas-Espinal , et al. 1997; y Lemas-Espinal 

y González-Espinoza 2000) , como lo mencionan los datos reportados para una 

población de X. newmanorum que presenta un periodo largo de incubación y crias 

de 55 mm promedio de LHC al nacimiento (Lemas-Espinal, et al. 1997; y Lemos­

Espinal y González-Espinoza 2000).; esto es parecido a lo que sucede con X 

platyceps en Tamaulipas, con crías entre los 46 y 55 mm de LHC (Lemas-Espinal 

y Rojas-González, 2000) 

En cuanto a la temperatura corporal a lo largo del año, parece presentar un 

cambio al observar una diferencia entre las pendientes de la estación seca y la 

estación de lluvias; teniendo que en la época de seca la temperatura es más baja , 

con una pendiente cercana a uno, en la relación entre la temperatura corporal y la 

temperatura ambienta. En cuanto a la estación de lluvias, la temperatura esta más 

elevada, y observando una pendiente cercana a cero. Estos datos sugieren que la 

especie va desde la termorregulación hasta el termoconformismo, conforme la 

temperatura del ambiente baja (Van Damme, et al 1987). Parecido a lo que 

mencionan Huey y Slatkin (1976) y Van Damme y cols (1987) , "Durante los 

periodos con bajas temperaturas ambientales, un ectotermo puede abandonar la 

termorregulación o puede satisfacer los costos, y elevar así su temperatura tanto 

como le sea posible". 

Cabe mencionar que esta especie se encuentra activa todo el año, 

presentando los mismos métodos para la obtención de calor y forrajeo, limitado a 

un territorio pequeño que va de una grieta en una roca de hasta 1 5 metros de 
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dimensión aproximada (obs pers.). Esto sugiere que X platyceps, presenta un 

comportamiento termoconformista en la época seca y comportamiento 

termorregulador activo en los meses más calientes, para mantener así su 

temperatura corporal dentro de un intervalo optimo para sus actividades vitales. 

IZT. 

U.N.A.M CAMPUS 
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Conclusiones 

En el presente estudio, X platyceps no presenta diferencias entre la 

temperatura corporal de los machos y las hembras, sugiriendo que las hembras no 

necesitan un aumento de temperatura en la época reproducti va. 

No se encontró una relación entre la temperatura corporal y longitud hocico­

cloaca, sugiriendo que los mecanismos de mantenimiento de calor son influencia 

de la filogénia, a pesar de presentar temperaturas corporales menores a las 

registradas para X newmanorum y X grandis en estudios anteriores. Dichas 

diferencias al parecer se deben a las diferencias en los climas de los ambientes 

que ocupan. 

Se observó una relación entre la temperatura corpora l y la temperatura del 

aire, sin embargo se encontró una relación más evidente entre la temperatura 

corporal y la temperatura del sustrato. lo cua l sug iere una conducta 

termorregulador conformista del tipo tigmotérmico 

X platyceps. presenta un comportamiento que tiende al termoconformismo. 

es decir, dependen de la temperatura ambiental , siendo en mayor grado 

dependiente de la temperatura del sustrato, sin embrago en estación de lluvias 

presenta una tendencia a la termorregulación activa, sugiriendo un cambio en el 

comportamiento termorregulador de la población 

Aunque el presente estudio revela datos importantes para el entendimiento 

de la ecología térmica de X platyceps, hace falta realizar un estudio mas completo 

con un estudio en laboratorio y con el uso de modelos neutros, para establecer el 

aprovechamiento real de energía que presenta la especie. 
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